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Guarnió salió afuera Arturo la sen tó bien el aire 

l i b r e ; i n t e rnóse en el campo, bustrando cuidadosa­
mente las mas impenetrables soledades, á fin de en­
tregarse con mas l ibertad á su desesperac ión . Sin 
embargo, Margar i ta lo esperaba con impaciencia, y 
ya habia ido muchas veces á 'la ventana a interrogar 
a l camino con su ; miradas, empero Ar turo no votvia. 
Entonces se a p o d e r ó de la joven una profunda i n -
qEÍe lud , porque iiir .güu motivo plausible (jodia i n ­
terpretar á su vista una a&sancia tan larga. E l dia , 
que ya empezaba á declinar , a u m e n t ó todavía mas sus 
angustias: Margari ta , que nacía iniieho tiempo no ha­
bia estado privada de la presencia de su hermano, 
t u v » miedo y s in t ió un temblor por todos sus m i e m ­
bros y pasmarse su corazón: fue á cerrar con mu"ha 
cuidad© la puerta y ventanas, y habiendo encendido 
su velan , se sentó y se echó á l l o r a r . 

De ropanta se abrió la puerta y e n t r ó Ar tu ro , j 
Margari ta dio un gri to; mas habiendo conocido á su 
hermano, esc lamó d i r i j i éndose a e l ; 

— A h ! . . . por í in estás a q u í ? 
En vez de responder á las caricias de su hermana, 

sa habia quedado en pie , en medio de jla sala y cu­
bierto el rostro con sus manos; pero h a b i é n d o l e esta 
quitado prontamente a q u d disfraz impor tuno, le 
di jo: * 

— O a n Dios, que pá l ido y abatido estasj Qué te 
lia sucedido Ar tu ro ! 

— Margar i ta , r ep l icó el joven, ve u hacer los pre­
parativos de nuestro viaje, porgue mafiana nos vamos 
(¡e F e r l a c h . 

Estas palabras pusieron á Margari ta en un estado 
de profundo atortolaraiento, y p r e g u n t ó ; 

— Mañana?. . . . Pero porque? 
— Porque aquí somos conocidos. 
— (ioitoeídos, de qu ién ? 
l l e n o í ó Ar turo su m á n d a t e con un i.demany fué 

á sentarse eu la silla que había dejado su hermana, 
la cua l no dijo una palabra; pero se q u e d ó inmóvi l 
y consternada, tal era la admi rac ión que le habia 
cau = ado la súbi ta reso luc ión de su hermano. 

Efectivamente, era evidente para e l la que acababa 
de suceder un c í s o estraordinario, pues un encueií* 
tro imprevisto bastaba para que A r t u r o tuviera la 
idea de irse; 111 ;¡s no para i m p r i m i r en sus facciones 
una emoción tan profunda: asi es One convenida 
prontamente Margar i ta de que !e ocultaba a lgún 
misterio, que adqu i r í a por la circunstancia de la 
carta una importancia q U e tonaba particularmente 
á la persona á quien amaba, resolvió profundizarlo, 
y para ello descubrirle á su hermano, sí fuera ne* 
eesario, todos los recelos q u é le habia hecho esp$« 
r í m e n l a r la carta fatal. 

— A r t u r o , t e dijo, yo no puede i r m e de Fes lach . 
Ar tu ro levantó la cabeza-vivamente y le d i jo : 
—- ¿ Q u i é n s perderte? 
— IS o, quiero salvarme! 
—r Q « é quieres decir? . 
— E s c u c h a , A r t u r o : tengo qne confiarte un gran 

secreto; pero ju ra á nombre de! cielo que no abusa 
ras de é l , y m o d e r a r á s tu eó le ra . 

— ¿Cuál es ? 
J ó ra l a , At ture! 

, ¡,o j u r o ; pero habla ! 
pues bienl Pilme, de Spi lberg conoce a l padre 

de mi h ' jo! 
/ ¿ f i n io se .-n 'oj ió ds hombros y le con te s tó : ' 

i.oo-a! por que crees eso? 
— Porque él es quien ha escrito la carta que l l e ­

vaste á la quinta . 

A estas palabras e! joven se es t i ró todo eu.'.nto pu . 
do v esá lamó i 

«=» 'Quién? . . E l coronel Federico"; de W o r 
nicb? 

— Le rounces? 
— Sí. 
— Le has visto? . , 
•— 1N0, todavía no; pero proato esporo v e r í a . 
— l in dónde? 
-— En c.sa de M m a . da Sp i lbe rg . 
— Lo conoce quizá? 
—rge casa can e l l a ! 
— Justo r i e lo ! 
— O h ! t r anqu i l í za t e ; Margari ta si ta hablo de fs-

ta u n i ó n es porque no se verif icará 
Y después a ñ a d i ó COR e s t raña sonrisa: 
«*» Qué! es e l coronel W o s n u h ! 
Aterrada, empero, la joven con las ira-prudentes 

palabras de si; hermano, habia caido sin tuerzas so­
bre e l pavimento. Arturo,"que ya estaba un poco mas 
sosegad», se a p r e s u r ó á levantarla v á suministrarle 
los cuidados y consuelos de que necesitaba. 

— S í , Margar i ta , le di jo, tienes razón: no convie­
ne «ue. salgamos de Fe r l acn . Que loto soy en no ha­
berme acordado cuando estaba en la quinta de la 
cmioeieil que lehabia causado aquella carta y en­
tonces hubiera evitado muchas l ág r imas ! 

Laego le refirió á su hermana el singular encuen­
tro que habia tenido con Mine , de Spi lberg y la cruel 
escena que habia pasado cutre la ceudesa y é l ; mas 
al eoscluir esta re lac ión se echó á Uera-r á mares , y 
después a ñ a d i ó : 

— Vamos, Margarita, no te desav.imes d« ese m o ­
do, ya l legó el tiempo de reparar nuestras desgracias; 
ten confianza en mí Mañana al rayar el dia esta­
rás aviada: c ó b r e t e la cabeza con un velo negro, y 
déjame á mí dVspues, porque he formado un p ro ­
yé cto. 

En séguidgj habiendo tomado á su hermana de la 
mano, la llevó á su aposento. 'Ai día siguiente, cuan­
do salió de su cuarto, ya estaba espera'ndo M a r g a n -
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ta á la entrada, cub ie r tos* rastre con un espeso l u ­
l o , como lo habia ordenado su hermano Ar tu ro , 

- B i e n es tá! Margar i ta , dijo el j o r en , ahora s i -

- U i O T e n todavia bajo el peso de la terrible aj i la-
eion del dia anterior no re spond ió una palabra: 
acento con doc.l idad el brazo, que le olrec.a su her­
mano, y se e n t r e g ó a su benéfica y c o n í o l a i o r a pro-
t .ce ion . ^ 

A r t u r o y su hermana caminaron mucho tiempo en 
si lencio, hasta que p»r fin l legaron a l camine real y 
se detuvieron á la puerta de una posada, situada a 
un lado del camino. 
, _ Margar i ta , dijo el joven , e spé rame a h í . 

E n seguida se e n t r ó á la posada y le dijo al po- j 
sadero: 

— A m o . H a n pasado esta m a ñ a n a por el camino 
real algunos viuieres en carruaje? 

— Tod avia ñ o , m o n s e ñ o r . 
— Pues bien, ensil ladme un caballo y t e n t ó l o 

preparado en la cabal ler iza . 
Después de nada esta orden volvió A r t u r o á don­

de estaba su hermana, y a ñ a d i ó : 
— Margar i ta , échate bien el velo y pon a t e n c i ó n . 

Hoy llega el coronel y asi registra con la vista todas 
los carruages que pasen por s i camino, y si lo ves 
a v í s a m e . 

A estas palabras echó la joven una mirada de 
sorpresa á su hermano, y notó por primera vez el gran 
cuidado cou que se embozaba en su capa- L lenó la de 
pavor este de sab r imien to y al momento se i m a g i n ó 
que Ar turo ocultaba armas; pero á pesar de la rápida' 
ojeada con que Margari ta examinaba la fisonomía de 
su hermano, d i s imuló este tan bien su pensamiento, 
que nada pudo adivinar. 

A p roporc ión que iba aclarando e l dia era mas j 
considerable el n ú m e r o de viageros que transitaban 
por e l camino real : bien es verdad que la mayor par­
te de ello» eran trabajadores ó carreteros; pero por 
fin se de jó o i r el l á t igo de UÍ ¡ pos t i l lón , y apareció á 
ío Jejos una s i l la de pujta. 

Advert ida sin duda Margarita por un secreto pre­
sent imiento, se apode ró temblando del brazo de A r ­
turo , y cuanio mas se acercaba el enrruage , tanto 
mas spretabi convulsivamente la j év»n el brazo de 
su hermano; pero no obstante, cuando pasó por de­
lante de el los , e s c l amó : 

— A r t u r o , él es. 
— B i e n , m u r m u r ó el joven e s t r e m e c i é n d o s e . 
C o n t i n u ó la berl ina su camino, y entences A r í u r o 

p rocu ró desasirse de las manos de su hermana, que 
i o U n í a n muy sujeto. 

— Ar tu ro , le dijo e l l a , a cue rdó te de ta promesa! 
— CnAt 
.— No le harás n i n g ú n d a ñ o ! 
— N o ; pero s u é l t a m e ! 
E n seguida d i r i j i éndeso ai posadero, p r o s i g u i ó : 

, — A m o , un caballo! Margari ta , en cuanto á"tí 
Vefá esperarme á casa. . . . Hasta la vista! 
i A l decir estas palabras, dichoso A r t u r o por haber 
separado de este modo á su hermana de la escena 
que iba á verificarse, m o n t ó á caballo y pa r t ió á g*-« 
Jop'*- (Concluiré.) 

Triste ¡ay! sin consuele 
Toy sobre l i este i l i a ! . . . 
¡p^ra mí la a legr ía 
*e vino á oscurecer! 

Volveré si es que quiere 
el apiadado-cielo 
concederme el consuelo 
tle ver mi dal e amor: 

Mas si por tí viniere 
alguna vez mj amada 
eon la pena agoviada 
el l lanto y e l dolor; 

Que le digas te ruego 
encarecidamente 
que un hembi f eternamente 
constante ¡a a m a r á . 

Que conserve su fuego 
amoroso al qr.c la ama; 
¡en mi peeh» la 11.una 
j a m á s se apagara,! 

UN INCÓGNITO. 

, INSPIRACION! 

Quiero cantar. De angél ica a r m o n í a , 
Ovese en e l espacio esplendoroso, 

E l delicado son. 
Y entusiasmada, percibe el alma mía 
De uu aliento sublime y cadencioso. 

Canto de bendic ión . 
Quiero cantar. Desvanecido, ciego, 
E n esa mar de luz , d é b i l , sin guia . 

Quimera aparecer, 
Y mezclar á esos cáutieos de fuego 
Que reducen mi ardiente fantasía 

Cantos de padecer. 
S í , yo t a m b i é n , aunque con arpa rota 
Y el rudo acento áe mi ronca rez 

A fuer de tai g e m i r , 
Quiero ufano elevar* m i Sumi lde nota 
A i par de ese torrente, que veloz 

Me lleva sin sentir. 
Ese subl ime, Celestial ar*auo 
Que entre t inieblas luce esplendoroso 

Anhelo penetrar, 
Y descorrer el velo con mi meno 
A ese trono bril lante y 1 tutu noto 

Cual sacresanto altar. 
Yo ambicioso en estrenio, y atrevido 
Busco con t é constante, ¡ e n desvele», 

Sagrada i n s p ¡ r a C f 0 n ; 
Mas condenados seenlcr al olvido 
O n o v a n mis plegarias has t ¡ el c ie lo 

O no hal lan compas ión . 

Y t ú . dulce madre rnia, 
No escucharás entre tanto 
Otra voz ni otra a rmon ía , 
Que triste y discoide l lanto 
Que derramo n ¿ be y d ia . 

Solo ea< u'haras constantes 
E n medio de tu desvelo, 
Cual si? repiten aojantes 
Causando tu desconsuelo 
M i s plegarias disonantes. 

A h ! q s i é u me d u r a cantar 
Con un armonios '» acento! 
¡ A b ! quien me diera elevar 
E l canto por nn momento 
Para calmar tu penar! 

Quién me ü i e ra , r u i s e ñ o r , 
T u blanda voz y a r m o n í a ! . . , 
Como t ú . yo can ta r í a , 
Con divina melod ía 
A la madrfe de mi amor. 
Y o le elevara e>n m i fa Q to 
Emanac ión - prodigio**, , 
L u z de mi vida y encante, 
A rs» regio y azul manto 
D o bajastes, hermosa. 

Y al l í cua l divinidad 
Adorando en te belleza , 
Te rogara con terneza 
Me mi ra rás por piedad 

Sonriendo mi tristeza. 
Y no, qne en la noche oscura 

Cuando decirte algo quiero 
E n medio de m i amargura . 
A l z o m i voz sin dulzura 
C o n nene* son lastimero. 

T nunca, madre . h« logrado 
Lo «y.ie aumenta mi tormente, 
Que te haya una vez l legado 
Blando y suave mi acento, 
A tí siempre consagrado. 

A . M T GUTIERRES. 

EFEMÉRIDES DE LA HISTORIA DE MALLORCA . 

* N E R O . 

Dia 5 de 1 4 4 4 . En t ran en el palenque á eoua. 
batir en singular duelo Salvador Sa reJa , mal lo rqu iu 
y Francisco de Valseca , ca ta lán por haber censurado 
este una suerte del primero en unas justas celebra­
das en Mal lo rca easi dos años antes. E l rey de A r a ­
gón Alonso V para acallar las contestaciones susci­
tadas por tan l igero motivo, á instancias de los pro» 
curadores o ' entrambos les d*signa est» dia y 
campo en su corte, que entonce» era la ciudad de 
Ñ i p ó l e s , adonde acuden a c o m p a ñ a d o cada cual 
de numerosa comitiva de caballeros de su pais. 
Desplegado por ambas part*s un lujo de p r í n ­
cipes en vest idos, armas y s é q u i t o : terminadas 
eon toda solemnidad las funciones p r e l im ina re s de 
aquel aeto, » dada la s«-ñal do embestirse, antes qae ' 
foscomba i i eo íes tuviesen tiempo de baaerse n i n g ú n 
d a ñ o , les fieles del campo con admirable celeridad 
y destreza se apoderan de sus lanzas, y e l p r ínc ipe 
Fernando k s conduce ante su padre, á «uyos pies 
deponen el bomenagc.de d u « l o y se ha«en amigos, 
concluyendo así aquel costosís imo aparato y dejando 
hurlada la ansiedad de mas de veinte m i l personas, 
que debieron quedar satisfechas coma en una eorrb-
d . d e toros cuando ni siquiera una cornada ensan­
grienta la arena. 

17 de 1286. En t régase la i l l a de Mallorca á 
A l o n s o III de A r a g ó n , qu» la acomete con selo una 
parte de ?u armada maltratada y dispersa por 
un recio temporal de mas de oche t t i is . Después 
de una sangrienta batallaren que algunas c « m p a -

¡ñías de a lmogáva res y 400 caballos arremetieron 
a l ejérci to menorquin , que reforzado eon tropas de 
Berbe r í a eontaba «nos -40,000 hombres , y en que 
el rey mos t ró 'su valor personal, capitulan los m o ­
ros quedando á merced del vencedor »ui < utos no pue­
den rescatarse por siete doblas y media, exceptua­
do el almojarife y su familia hasta el numero dt 2 0 0 
pesonas, á quienes debía el rey franquear embarca -
eiou. Hizo lo en efecto, y en una nave de genov«Ses 
e m b a r c á r o n s e los que pudieron salvar su l ibertad 
por ún ico tesoro; pero una borrasca que sobrevino 
es t r e l l ó la nave en las costas de Berber ía j n i siquiera 
une escapó . 

C7rux. 
F u n c i ó n eslraardina i i a para hoy mié rco les «¡iele de 

febrero, á las siete de la noche, á beneficio de la 
pr imera actriz ^oña Barbara Lamadr íd . Se pondrá 

í en escesa el drama nuevo, en eaatro actos y en verso, 
t i tulado: E L G U A N T E D E C O B A DIÑO. S e g u i r á la 
pieza nueva *n un acto, t i tulada: E L Q U E S E (JASA 
P O R T O D O P A S A . Dando fin a U función con baile 
cié na l . 

¡j A IKSsiete de la nothe: la aplau l ida c o m a l i a en 
i t r esa f tos . t i tu lada: L i S E G U N D A D A M A D U E N D E . 
I Intermedio de baile. T e r m i n a r á el e s p e e t í e u l o con 
I un divert ido s a íne t e . , 

i A la? siete de la noche; LOS I N G L E S E S E N E L 
Í-NDOSTAN, gran baile en 5 euad"«»s. 

¡ ' IMPRENTA litf Boix. 

1 

P © S H§) I A . * J 
AL CAMINO DE SAI ISIDRO DEL CAMPO. ! 

E N D E C H A , ] 

Camino de l i r ios» 1 
me fuistes otros, d ías , 
y hoy las penas mías 

; " me vienes á aumentar. 

M í r a m e aquí l l o r e s » , \ 
tan triste y macilento, í 
tan ¡ leño de tormento, ! 
de d:>l«r y pesar. | 

P l u g o , por dicha, al cielo 
que «na vez te pisase 
y que te frecuentase 
con el mayor p acer . . . 
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